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PERSONAJES.

DERNIERE, cocinero y fondista.

PABLO ROBÍRA, cirujano dentísla.

EL CAPITAN ROGER.
VICTOR, tambor.

EL MARQUES DE HABO.
MATEO.
UN SARGENTO.
POSTRIMERO, mozo de la for^a.

GERTRUDIS, vieja.

UN TENIENTE.
INESILLA.
CAROLINA.
UN SOLDADO.

Soldados franceses ,
pueblo español».

La escena pasa en ana villa á las inmediaciones de Burgos
^

en el ano de 1808.

La propiedad de esta comedia pertenece al Direc-

tor de la Galería lirico-dram ática El Teatro, y na^
die podrá sin su permiso reimprimirla ni represe?!-

tarla en los teatros de España y sus posesiones , ni

en Francia y las suyas.



ACTO PRIMERO

Él tealro representa una plaza publica ; á la izquierda y en

primer lérniino Ja casa del cirujano con una gran muestra

que dirá: «Al cirujano denlisla y comadr<3nj) A la derecha y
también en primer término , una mesa y sillas debajo de un

emparrado ; en el segundo término una casa con un rótulo

que diga : «Posada del Camal<íonv?>

ESCENA PRiHEBA.

ÜOGEñ
,
Víctor, Pablo, Rovira , el Sarge^íto y -oldados pran-

t:ESES Y püKBLo
,
dcspucs Mateo.

(.4/ alzarse tehn , el coipitan Hog^r está sentado

junto á la mesa y el sargento de pie a su lado con

muestras de respeto. El tambor acaba de sacarse una
muela y se ^stá enjuagando con agua que le da. el ci--

riijano ; los soldados han hecho pabellones y se están

paseando
;
por el fondo discurren algunos embozados

que ace''.han hablando entre si con mucho misterio y
señalando á los franceses.)

RoGER. {A los soldados.) Ea , soldados , si habéis descansado

prepararse
,
porque dentro de poco tenemos que inspec^

675336
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clonar la población, no sea que nos jueguen una tostada*

Pablo. {A Víctor,) Qué tal, militar, os he servido bien? ya veis

que saco las muelas sin dolor.

Víctor. Sí, sin dolor vuestro... y á los once tirones.

Pablo. Mas tirones llevan otros
;
hay quien ha llevado diez y

seis...

Víctor. Zape con vuestra destreza, pues sois un tirón con-

tinuo!

Pablo. Bien , bien , ahora vengan ¡os maravedises.

Víctor. Manibusies? yo no comprender bien el español.

Pablo. Eso importa poco , con tal de que aflojéis la mosca.

Mateo. {Al Oapiían sa/iencto.) Señor capitán
,
aqui os traigo

la cuenta de los víveres suministrados ayer á vuestra

destacamento. {Se la dá.)

PiOGER. {Leyendo,) Qué es esto? Hoy martes 5 de diciembre

de i 808. Nota de las raciones de pan, carne, etc , ele.

Está bien.

Mateo. [Alargando la mano.) Venga el importe.

Pablo. (A Víctor.) Lo mismo digo
,
venga el importe de mi

trabajo.

RoGER. Ya te he dicbo que está bien , en llegando á Madrid lo

pagarémos todo junto.

Víctor. {A Pablo pegándole en la mano,) Lo mismo digo, en

cuanto lleguemos á Madrid os pagaré los once tirones

de mi muela.

Pablo. {Aparte.) Habrá canalla mas infame que estos picaros

gabachos? Como lo hubiera sabido , el diablo me lleve

si no le arranco una quijada!

Víctor. Cuánto deseo entrar en Madrid, por ver aquellas chicas

morenas con pies microscópicos que se vuelven locas

por los soldados franceses. Daria un ojo de la cara por...

Pablo. {Aparte.) ¡Labrá perro
,
puede que crea que le han de

querer.

RcGER. {Dcmdose en el vientre.) Sargento , relevad la centinela

que he colocado en la primer boca-calle que conduce

á ese viejo palacio.

Sarg. Está bien , mi capitán.

RoGER. Que se siga echando el «quién vive ,» porque hace rato

que observo por estos alrededores ciertos pajarracos de

mal agüero... colocad las centinelas bien cerca unas de

otras.
(
Váse el sargento con cuatro soldados.) Según

voy viendo , si el mariscal Lannes no nos manda refuer-
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zo vamos á dejar el pellejo en este maldito villorro.

Pablo. (Aparte.) De eso se trata, canalla maldita! Siempre

comiendo , bebiendo y haciendo trabajar sin pagar á

nadie...

ílüGER. {A Víctor.) Dime, Victor , sabes á quién pertenece este

parador ó fonda titulada del Camaleón , de la que no

hemos podido lograr una botella de vino, so preteste

que el amo está fuera?

Víctor. Mi capitán , este parador pertenece a un lal Dcrniere,

que indudablemente es paisano nuestro, porque yo he

conocido en Francia muchos üernieres.

Pablo, Con efecto , es vuestro compatriota , ó mejor dicho es

un anfibio
,
pues tan pronto dice que es español como

francés
,
según le conviene,

Víctor. En ese caso es español.

Pablo. Un villano que me ha robado la mano de Inesilla la ga-
ditana , la moza mas juncal (pe hay en el mundo.

Víctor. En lo astuto reconozco á mi paisano.

Pablo. Oh! yo le juro que me las ha de pagar.

RoGER, Decidme , se ha fugado con esa Inesilla vuestro contrin-

cante?

Pablo. No tal , ha ido á buscarla porque mañana es el dia de-

signado para la boda .. Pobre gaditana mia
,
que vida

te espera con ese tigre!.. Segua creo ya no deben

tardar.

RoGER. Me alegraré por probar el vino de su bodega.

Víctor. En la fortaleza veremos si es francés é español. (Se

rien,
)

ESCENA il.

Dichos , el Marques embozado.

Mk^qves, (Aparte al entrar, )Reiá y reid
,
mi^erables, el que ria

el último reirá dos veces.

RoGER. (Mirando al marqués.) Otro embozado!

Víctor, (ARoger.) Os confieso, mi capitán, que no me huele

muy bien esta gente.

Pablo. (Aparte.) Calla, el marqués de Haro!

Marques, (Idem á Pablo.) Silencio , Robira ! vengo á expiarlos yo

mismo.

Pablo. (Con misterio.) Qué hay?



Marques. (Idem,) En breve triunfaremos!

Pablo. (Idem.) Dios lo quiera!

Marques. Me ocultaré ea tu casa con el íin de inspeccionar con
mas libertad y certeza.

PABLa. Disponed de^ ella y de mí á vuestra antojo (El Marqués
entra en casa de Pablo.)

Víctor. Lo dicho, mi capitán, la pinta de ese hombre no me pa»

rece muy católica , habéis visto su nariz de pico de ci-

güeña? Es mas afilada que un espadin.
RoGER. (Mirando adentro.) Pu3S no digo nada ese otro que

viene por allí.

Víctor. (Saliendo al encuentro.) Voy á meterle en cuidado. (Se

aleja y (frita.) Quién vive!

Dern. (Dentro.) «Dernierep osadero, repostero y cocinero fran-

»cés
,
premiado por Su Alteza el príncipe de Mona<ío,

wpor la invención de varias salsas macarrónicas y dueñof

))del Hotel del Camaleón , donde se come poco , se bebe

»menos y se paga mucho
, y donde nunca se dá gato

wpor liebre.»

Víctor. (Riendo.) Ah! ah! ali! él es, nuestro compatriota.

ESCENA III.

Los MISMOS, Derniere é Inesilla.

Dern. (Dando el brazo á Inesilla.) Buenos dias, camaradas^

amables compatriotas, vengan esas manos ! Inesita , sa-

luda á est s caballeros , á estos bravos guerreros harios

de oler tanta pólvora como... (Aparte.) copas de rom.
(Alto.) Míralos, cosidos de cicatrices, pe

,
punteados

de laureles é hilvanados de glorias y de victorias, salú-

dalos, hechizo mió, ya sabes que no soy celoso.

I:;es. (SaíafZíacío.) Buenos dias , señores.

Dern. Asi me gusta, bien, bravo! (Buscando) Dónde está

el jefe de estos valientes?

RoGER. Yo soy.

Dern. Dadme la mano, mi capilan! Inesita, otro saludo á nues-

tro capitán.

Inés. Señor capitán!...

Dern. Perfectísimamente , bien
,
bravo, bravísimo!

RoGER. (Tomando la mano á Inés.) Saludo á la mas graciosa

española , á la linda Inés,



Dern. (Pasándola al otro 6rajso.) Si , si
,
perfectamente. Yo

bueno
,
gracias

, y ella también.

RoGER. Sabed
,
amigo Derniere

,
que habéis hecho una notable

conquista. (Coyiéndola la mano.) Salud á la reina del

Mediodía, á los hechiceros ojos de la bella gaditana.

Dern. (Pasándola al otro brazo.) Gracias, gracias, favor que

me dispensáis... digo á ella... (Bajo.) Mira, hija mia,

vete á ver si hay algo que hacer en casa.

Inés. Si todo está arreglado^

Dern. Asi lo creo, mónita mia, pero buscando se encuentra

siempre algo que arreglar. (Bajo.) En nombre de mi

amor aléjate de aqui.

RoGER. Nos han dicho que tenéis excelente vino.

Dern. Ves
,
hija mia , como hay algo que hacer en el futuro

domicilio conyugal? Mira, toma la llave de la bodega

(Se la dá.) y que laquen vino á estos valientes milita-

res; cuida que sea de lo mejor. (Bajo.) De ío mas ba-

rato que haya, y bautízalo bien; ya que no me paguen,

no quiero que los moros entren en el reino de los cris-

tianos; pudieran emborracharse y me saldría mas cara la

cuenta... Es mejor que se hinchen como esponjas.

Inés. Hasta luego , señoras.

Dern. Mira, Inesita , con los franceses la despedida está óe^
m^?>. (Inés entra en la posada.) Respiro, ya se fué.

{Suspira.)

Víctor. (A Derniere.)^i mal no recuerdo, vos habéis estado ena-

morado en Francia de una paisana mia llamada María

Cokbrú.

Dern. Cómo, sabéis? ..Sí, tenéis razón ; de una encantadora

mujer de seis pies y once pulgadas; soberbia estatura,

nariz de á tercia , lo que se llama una nariz soberbia; y
sus ojos? como garbanzos de á ocho cuartos la libra.

Quién no había de querer á una mujer que á los diez y
seis años estaba tan crecida y tan bellota que no la ser-

vían los zapatos de su padre
, y eso que era un gascón

de tomo y lomo? Oh! qué pié tan abundante piseia mi
amada Golebrú!|

Víctor. Según eso os llamáis Panfilo Polidoro Derniere?

Dern. Lo acabáis de decir ! Bajo ese nombre he sido el mas
amable seductor de grisetas que ha culebreado por las

calles de París. Y decidme , conocéis á María Colebrii?

Víctor. Ya lo creo! Gomo que antes de atravesar la frontera y
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viendo que veníamos á España , me dio una carta para
vos, por si la casualidad hacia que os encontrase.

Dern. Qué oigo! Oh! Dádmela, dádmela!... Sin que lo vea
mi prometida, no haga el diablo que me saque los ojos.

Dádmela pronto.

YiCTOR. No sé si la he perdido ó si he encendido con ella mi
pipa.

Dern. Verdugo!

Víctor. Qué os importa? No contendría mas que sandeces y que-
jas por vuestro abandono.

Der?í. Dice bien , la abandoné ! Ya se vé , mi imaginación fan-

tástica me impulsó á viajar ! Deseaba conocer mujeres

ardientes
,
caprichosas y apasionadas. Soñaba siempre

con Andalucía. Ay ! Yo necesitaba muchas andaluzas,

porque no puedo comprender el amor sino en medio
de un enjambre de doncellas. ílé aqui la razón por qué

una mañana-, no bien desperté , me puse las botas y el

redingot, cogí el paraguas, y tomé el camino de Espa-

ña, después de haber hecho almoneda de mis bienes...

Roger. Cuál era vuestra profesión en el patrio suelo?

Dern. Pintor de puertas y ventanas Dos cazuelas de albayal-

de , otra de almazarrón, media libra de ocre y tres bro-

chas constituían mis muebles. (Inés sale seguida de un

criado que coloca en la mesa vasos y hoiellas.)

Víctor. Bravo; aquí nos traen de l)cber... brindaremos por la

gloria y por las faldas.

Roger. Y por nuestra próxima entrada en Madrid. [Beben.)

Ahora, lindísima Inés, hacedme el obsequio de servir-

me una copa.

Derk. Oh ! no, no, dejadme tener ese honor. {Aparte.) Si la

dejo que le sirva
,
luego puede que-^se le ocurra alguna

otra cosa mas...

Roger. Ola ! somos celosos?

Dern. Gá, no, señor , ni siquiera i>ensarlo. {Bajo á Inés.) Es-

tá ya todo arreglado? No ha quedado nada por hacer?

Míralo bien?

Roger. {Bebiendo.) Que nos preparen una buena cena; tres cu-

biertos. Ah! y una buena cama para mí; voy á pasar

aqui la noche!...

Dern. {Aparte.) Mas me valiera no haber nacido: yo me ma-
reo, tengo una pesadez de cabeza!... {Alto.) Está bien.

{Aparte.) Ya te echaré yo el cerrojo por fuera.
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RoGER. Hasta la noche , bella Inesilla ! Adiós camarada. {A Der-

niere.)

Dern. Salud, y hasta nunca jamás, amen!

ESCENA IV.

Inés , Derniere. Después Pablo.

Der^í. (Abrazando á Inés.) Gracias á Dios, Inesilla do mis

ojos que nos vemos libres de esas musarañas trico-

lores.

Ines. (Suspirando.) Decis bien, amigo Derniere.

Dern. Cómo amig"o! Llámame esposo, esposito Derniere, lu

Dernierito del alma. Vamos, no le sonrojes; mañana
firmamos el contrato de boda

, y pasado mañana sere-

mos la una del otro y el uno de la otra , ó lo que es lo

mismo , tú serás la una mia y yo el otro tuyo , salvo

error de pluma ó suma.

Inés. Dernierito mió, ya sabéis que tengo que ir á casa de

mi tia...

Dern. Cómo te has sonrojado al llamarme tuyo ! Asi me gusta,

ángel mió, el pudor es el cortinaje de la belleza. Si, te-

soro mió
,
yo mismo te voy á acompañar á casa de tu

benéfica tia, que te hace clonación en vida de todos sus

bienes
, y á la que en recompensa la daremos nosotros

un sobrino ó dos todos los años. Ea , vámonos antes de

que venga algún otro canalla por el estilo de ese cetá-

ceo de capitán y se me acabe de arrebatar la bilis hasta

el hueso occipital...

Ines. Por qué me decis eso? Creéis acaso que yo reparo.,.

Dern. En el capitán de infantería no tanto como en el de lan-

ceros.

Ines. Erí el de lanceros decis?

Dern. Si, en el cirujano, saca-muelas, y saca-trapos ó saca...

Desgraciada la que se pone en sus manos ! jamás logra

una feliz sucesión.

Ines. jNo sé qué significa...

Dern. Qué, crees, picarilla, que no lo sé todo? Ya sé que es^

infame de Revira te declara su pasión con discordantes

serenatas de bandurria.

Ines.- . Bien sabéis que hace tiempo le he despedido por liber
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tino y por calavera... Ademas, mi tia también le abor-

rece tanto como os estima á vos,

Dern. Tienes razón, querida mia
,

dispensa mis arrebatos de

ternura. (De pronto.) Uf ! allí viene el pérfido comadrón;

huyamos, huyamos pronío!

Pablo. (Saliendo.) Dios guarde á los presentes.

Dern. (Aparte.) Y no ponga en tus manos á los futuros, bípe-

do, saca-encias.

Pablo. (A Inés.) Y vos, Inesilla, cojijo siempre?

Dern. (interrumpiéndole.) Y un poco mejor que antes, gra-

cias
,
yo lo mismo. Estimando , abur , hasta la vista ; es

tarde y ha caido mucho que liacer. Agarraos á mi bra-

zo, futura esposa mia. (Aparte.) Chúpate esa!

Pablo. Qué oigo! Os doy mil parabienes. Celebraré tener el

iionor de bailar en vuestra próxima boda.

Inés. (Con ironía.) Con quién? Con Catalina? Oh! y baila

muy bien.

Pablo. Catalina, decis?

Der?<. Sí, ó Blasa ó Petra; como queráis, es igual. Vaya, pa-

sarlo bien. (Vánse por la izquierda.)

ESCENA V.

Pablo.

Catalina, ha dicho! Cómo diantres habrá sabido?... Oh!

sin duda ese bucéfalo de Derniere por ponerme en mal

con ella ha inventado alguna fábula. Verdad es que me
gusta bailar con Catalina; pero eso, qué prueba? Oh! No
cabe duda, la oposición de la tia, el retintín de la sobri-

na, y las evasivas del tunante de Derniere, me afirman

que él es el autor de esta trama. Oh! yo me vengaré de

él bien pronto.

ESCENA VI.

Pablo , el Marques y después algunos embozados*

Marques. (Saliendo de casa de Pcélo.) Estas solo, Pablo?

Pablo. Solo, señor Marqués.

Marques. Los franceses nos dejan el campo libre , tanto mejor;

•-J; dentro de poco vendrán aquí algunos de los nuestros



para recibir io:sliiicci<mes. En eí campanario tengo

puesto un vigía para darmo aviso (¡¡í lo que ocurra.

Pablo. Señor Marqués
,

segiin veo , vAhm de muerte á los

franceses.

Marques. Con toda mi alma. Oh! igaoras lo que ha pasado en mí
propia casa con ese bandido de Duverny á quien yo había

colmado de beneficios?

Pablo. Quién, aquel joven francés, vuestro secretario?

Marques. El mismo
,
que aprovechándose de mi confianza osó

atrepellar la honra de mí familia, seduciendo á mi hija

Carolina.

Pablo. Según creo, la señorita estaba muy apasionada.

Marques. La desdichada confiaba en él como en un hermano.

Pablo. Y V. E. ignoraba absolutamente sus secretos amores?

Marques. Completamente , á pesar de llevar tres años.

Pablo. Comprendo, que al cabo de tres años de corresponden-

cia acaso...

Marques. Silencio, Pablo, lo has adivinado. Ahora no dudarás de

mi ciega sed de venganza contra esa infame raza de

asesinas.

Pablo. Decis bien
,
pero cómo no habéis obligado al vil seduc-

tor á reparar su falta?

Marques. Eso deseaba él, pero antes morir que cometer la bajeza

de unir mi noble sangre y entregar mi título á un vi-

llano ; mi hija ha permanecido encerrada mucho tiempo

y en cuanto al fruto de ese amor criminal
,

tengo me-
dios seguros para hacer que desaparezca para siempre

de su vista. Con respecto á los franceses que asolan

nuestro pais, en breve castigaremos su audacia y su

usurpación. Me ayudarás, no es cierto?

Pablo. Con tanta mas razón cuanto que olro menguado gaba-
cho está próxiíiío á arrebatarme mi felicidad. Oh! si, si,

Derniere me lanza á la pelea y él será la primera víc-

tima. {Aparecen varios embozados por el fondo.)

Marques. Silencio , Mateo se acerca.

Mateo. (Al Marqués con misterio ) Todo está libre, nada hay
que temer, (Entran mas embozados.)

Pablo. Hé aquí nuestra gente.

Marques. Él cielo os guarde, amigos míos.

Pablo. (A un embozado.) Prudencia y decisión!

Emb. \ Mañana sin falta?

Emb. 2.** (Al d."") Ya lo oís, mañana sin falta.



Marques. Poro esta noche {Todos le rodean.) nos reuniremos to--

dos, con diversos disfraces en el patio grande de mi

palacio y concertaremos el plan.

Pablo. A qné hora?

Marques.A media noche, cuando todos duerman.

Todos. Esta bien.

Marques. Tomaremos cuantas precauciones sean necesarias y

señaiaremos a cada uno el sitio que debe ocupar. {Can-

ta Derniere dentro.) Silencio! y destilemos con sigilo.

Pablo. Aqui viene mi víctima número primero.

Marques. Silencio y hasta la vista. {Vúnse todos poco á poco por

distintos lados ocultándose el rostro con las capas.

Pablo se acerca á su casa,)

ESCENA Vil.

Pablo y Derniere , con un cesto de provisiones.

Dern. Mejores provisiones no las hay en todi el mercado.

{Tropieza con un embozado
)
Dianlres, qué facha mas

atroz ! Dejemos esto en casa no se convierta en merien-

da de negros. {Tropieza con otro.) Canario! Yaya una
nariz descomunal ! Qué feos son los hombres del dia!

{Deja el cesto en el suelo.) Gran Dios ! cuánto emboza-
do

,
qué desaguisado irá á cométese en los arrabales de

mi cocina?

Pablo. Uno y no muy bueno.

Dern. Calla, vos por aquí? me alegro Aeros. {Llama.) Postri-

mero ! Postrimero! {Sale el criado.) Mira
,
coge ese

cesto y llévalo con cuidado á la cocina. Saca una polla

que viene deniro y ásala sin piedad! nada de piedad

con todo lo que huela á poilo! Lo mismo harás con dos

pichoncitos blancos que vienen arrullándose con mu-
cho amor, pélalos sin remordimiento de conciencia y
guísalos lo mejor que sepas. {Váse el criado con el

cesto.)

Pablo. [Con misterio.) Vais á derramar sangre?

Dern. Si señor!

Pablo. Yo también!

Dern. Buen provecho. (Aparte.) Irá á hacer una sangría.

Pablo. Ahora que estamos solos tenemos que ajustar una

cuenta.

Dern. Hablad, qué se os ofrece?
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Pablo. Según veo vos sois la causa de que ínesilla y su tía me

desprecien.

Dern. Yo no ta!
,
pero pasado mañana, Dios mediante, forma-

remos dos cuerpeciíos con una sola alma y tendremos

bastante para los dos.

Pablo. Lo que digo, es que vuestra conducta para conmigo ha

sido infame.

Dern. Maldito si comprendo...

Pablo. Pues yo sí, Sardana palo.

Dern. (Aparte) Dios mío ! qué ojos me echa! por vida mia,

que nada me causa mas miedo que la cólera de un co-

madrón! es capaz de hacer abortar al hombre mas tre-

mendo.

Pablo. Os digo que nadie se burla de mí y que vais á llorar

con lágrimas de sangre vuestra infamia.

Inés. (Entrando.) Derniere! Derniere!

Dern. (Aparte.) A buen tiempo llegas! (Alto.) Qué hay! qué
sucede! y la tia cómo está de su gota?

ESCENA yilL

Pablo , Derniere , Inesilla.

Ines. Lo mismo, y me manda á deciros que mañana tempra-
no vayáis á verla.

Dern. Sin duda me querrá echar su bendición antes del hime-

neo! qué buena es nuestra opulenta y magnánima tia!

Sabes, Inés mia, que si la gota se la subiese al estó-

mago, este horroroso suceso nos haría felices?...

Ines. No lo quiera el cielo!

Dern. Eso mismo le pido á Dios. (Aparte,) Que la conserve en

su gracia cuanto pueda, pero no en este mundo, que
bastante ha vivido.

ESCENA 1%.

Dichos y Gertrudis.

Gert. (Bajo á Inés sin que lo vean los que están en escena
^

para lo cual Inés se alejará hacia el fondo,) Jóven,

podré contar con vuestra discreccion y ayuda?
Ines. Qué se os ofrece?

%
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Gert. Una cosa en la cual vá la felicidad de una desgraciada.

Inés. Siendo asi disponed de mí.

Gkrt. No aguardáis á un capitán francés que debe venir á ce-

nar aquí?

Inés. Si señora, el capitán Roger.

Gei\t. El mismo; liacedme, pues, el favor de dai*le esta carta

sin que nadie lo vea, y en ello recibiré un señalado é

inolvidable favor.

ÍNES. {Tomando la carta.)' Cumpliré religiosamente vuestro

encargo.

Gert. Adiós, amable joven; mucho sigilo y no olvidéis que es

para el capitán Roger, y que vá en ello la vida y la fe-

licidad de una mujer.
(
Váse por el fondo á la derecha )

Inés. Perded cuidado. (Aparte.) Qué aventura mas extraña)

ESCENA X.

Dichos, menos GE¡\mvms.

Dern. Dónde te has id ), ínasilla mía? vamos, ven á ayudarme

á poner la mesa. Antes tengo que irá la cocina. {Apar-

te.) No es conveniente dejarla sola con él. (Alto,) Ven
conmigo me sacarás las servilletas. {Vánse los dos un
momento.)

Pablo. Oh! es preciso que yo la hable... quiero saber quién

ha sido la causa de tal mudanza. {Sale Inés con pla-

tos ^ etc. y pone la mesa.) Inés?

Inés. Qué se ofrece?

Pablo. Qué se me ofrece decis ? deciros que aun os amo con

todo mi corazón!

Inés. {Poniendo la mesa.) Amigo mió, lo siento, pero ya no

puedo escucharos.

Pablo. No podéis!... No os remorderá la conciencia de habe:

dado oidos á una vil calumnia, y condenado á un ino-

cente sin oirle?

Dern. {Sale y mira con recelo.) Aqui traigo la sangre df

Baco. (Aparte.) No soy celoso, pero que el diablo me
lleve si no hay algo de malicioso en las miradas del pí-^

caro saca-muelas y desquicia-mandíbulas.

Inés. Aqui faltan los cuchillos, id por ellos, Derniere.

Dern. Voy corriendo. {Hace que se vá y vuelve , Inés hac*

un gesto de impaciencia.) Ya te digo que voy. {Váse
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Pablo. {Acercándose ) Sabed, Inés, qne todo ha sido una pura

calumnia.

Deun. (Sa/ie/ído.) Qué me pedias
,
Inésmia, los tenedores?

{Los mira á ambos con recelo.)

Inés. No, los cucliillos!...

Dern. He oido mal
,
voy corriendo. {Se detiene y á un movi-

miento de Inés dice.) Que ya voy. (Váse.)

Pablo. Los instantes son preciosos y vos no sabéis lo que la

desesperación ha causado en mí.

Lnes. Pues qué os pasa?

Pablo. Sabed que conspiro contra los franceses.

Lnes. Cielos!

Pablo. He tomado esta resolución para acabarme de perder;

qué me resta en el mundo? Mañana seréis la esposa de

ese miserable ensucia cazuelas , de ese maldito Der-

niere.

Deíin, {Asomándose por la ventaría.) Quién llama? Ah! me
equivoqué! {Se oculta.)

L>'E3. No tengo yo la culpa, debo obedecer a mi segunda

madre.

Pablo. Decis bien; primero es vuestra tia : para qué sirvo yo,

de qué valgo?...

\}¿\\^. {Conloantes.) Para nada ! Inesita, me necesitas? {Se

oculta.)

Inks. No!. :

Pablo. Oh! pronto veréis lo que puede un amor como el mió,

lo que ocasiona una pasión desgraciada ! Vuestro futuro

se acerca, no quiero volverle á ver. {Váse for la iz-

quierda.)

Dern. {Ve á Pablo saludar á Inés y marcharse: se los queda
mirando de arriba á abajo

, y acercándose á ella la

dice:) Toma cuchillos! {Mirándola.) Estás llorosa?

Lnes. No tal, os equivocáis.

Dern. {Aparte.) Malo! malo! Buen principio de semana y ahor-

can en lunes! {Alto.) Parece que se retrasan nuestros

convidados. {Aparte
)
Fingiremos quenada hemos visto,

y observemos.
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ESGíNA XI

Dichos, Roger, Vicroa con una maleta y dos Sargentos.

RoGER. Víctor, deja por ahí esa maleta.

Dern. Queréis ya la cena, mi capitán?

RoGKR. Si, voto ai demonio, al instante, (.4 Inés,) Vos por aqui

todavia? Cuánto me alegro!

Dern, Voy a traerlo todo; ayudailme , Inés. (Váse é Inés no le

sigue.)

bES. {A Derniere ) Ya te sigo. {Aparte.) Cumplamos lo

ofrecido.

Víctor. {Al capitán ,
que se sienta con los sargentos.) Dónde

ceno yo, mi capitán?

Roger. {A un sargento.) Rosignol, ponedie un bono contra la

cocina de maese Derniere para que le dé bien de cenar

y una botella de buen vino.

Víctor. Viva el capitán Roger!

ÍISES, {Al capitán.) Señor capitán, tomad y leed.

Dern. {Sale al tiempo que Inés le dá la carta á Roger ^ tira

el plato con una polla.) Ah!

Roger. {Cogiendo la carta.) Qué es eso? Habrá estúpido como él! .

Dern. No, si ha sido este pollo. Malditos bípedos, que ni aun

asados han de estar tranquilos! {Llama,) Postrimero!

Postrimero! levanta este pollo primero
,
que se ha es-

capado de mis manos. {Sale el mozo
,
limpia el pollo

^

y lo pone en otro plato mientras el sargento dá á Víc-

tor un papel.) Inés {Bajo ), ya es hora de recogerse:

despedios y marchaos al domicilio conyugal. Postrimero,

acompaña á ínesita.

Inés, Adiós, señores.

Roger. Hasta después, encantadora Inés.

Dern. Hasta después. {Aparte.) Ya lo veremos, genízaro; ya

trataré yo de quitártela del humo. {Váse Iné^ por la

izquierda con Postrimero.)

ESCENA Xli.

Derniere , Roger y los Sargentos.

Dern. Las piernas no me quieren tener. Se me figura que me
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va á dar el baile de San Vito. Oh! esa carta, esa carta

.

RoGER. (Aparte,) Veamos el contenido de la epístola. (La abre

y lee,)

Dern. Veamos si puedo leer algo. {Se pone á leer por detras

de Roger.)

RoGER. (Leyendo.) Capitán , si sois caballero y galante , id esta

noche sin falta á las diez en punto á la plaza de San

Juan: una persona os conducirá al lugar donde os espe-

rará la que ha trazado estas líneas. (Alto,) Esto es mag-
nífico!

Dern. Horrendo!

Roger. Qué decis?

Dern. Digo que es horroroso no hacer el menor honor á mi
jigote. (Aparte.) Oh! quién te pudiera convertir en

Ídem... Oh diabólica invención la de las mujeres!

RoGER. Derniere!

Dern. Yo el inventor!... Ay, dispensad estaba distraído. Pre-

sente, mi capitán

!

Roger. Lleva esa maleta al cuarto que se me ha destinado
, y

cuidado que nadie la toque, porque viene dentro mi
hermoso uniforme de gala.

Dern. (Aparte.) La maleta contiene... De modo que... Oh!

Magnífica idea! una idea de venganza española ! Já, já,

já! (Riendo.) Ya me rio de gozo! Qué proyecto mas su-

blime! Qué idea mas peregrina! (Anochece.) Soberbia

venganza

!

RoGER. (Levantándose.) Derniere, dónde está la plaza de San
Juan?

Dern. (Aparte.) Sospecho que empiezo á vengarme! (Alto.)

Esta en que estamos es la de San Crisóstomo, la de San
Juan está muy distante de aqui: mirad, os vais por la

calle de la izquierda , torcéis por la segunda á la dere-

cha, entráis en la cuarta de la izquierda y liallareis la

callejuela que dá á la plaza de San Juan.

Roger. Qué galimatías de calles estáis armando?
Dern. Oh! conozco la España como á los útiles de mi cocina.

(Aparte.) Ahora sigamos con nuestro proyecto. (Coge la

maleta.) Ven aqui, maleta vengadora. (Entra corriendo

en su casa.)

RoGER. Sargentos, á sus puestos, ínterin voy á donde el honor

me llama.

Sarg. Comprendo, mi capitán, lance de honor por amoFo

2
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RoGEa. Qué quiéres, son prerogativas del heroísmo y cíela Ct^-

tegoria.

Sarg. id prevenido por si os sucede' algo.

RoGEu, Nada temo; me acompaña mi sable, y ademas llevo aí

amor por escudo^ llamad á Víctor y marchaos.

Sarg. {Llamando.] Víctor! Víctor!

Víctor. {Saliendo de la posada con una botella en la mano

y casi ebrio,) Presente y... firme, mí sargento! {Be-

be,)

Roger- a sus puestos todo el mundo.

Víctor. Y vos os quedáis por estos alrededores? Viva mí capitán

y la españoleta.

Roger. Silencio, canalla! {Vánse Víctor y los sargentos por la

izquierda, y el Capitán por la derecha.)

ESCENA Xlll.

Derniere, sale de su casa ridiculamente vestido de capitari de~

infanteria , y después de examinar escrupulosamente la escena

dice

:

No hay nadie
, y puedo llevar á cabo mi proyecto. Oh!

qué talento el mío! Héme aquí convertido en héroe-

Héme aquí revestido con las insignias vengadoras desde

los pies á la cabeza. Estoy perfectamente. Oh! ínésr

pérfida Inés! y tú, capitán genízaro, paséate, paséate por

la plaza de San Crisóstomo mientras yo te soplo la cita

en la de San Juan. {Aparece Maleo muy embozado.)

ESCEfíA Xif.

Derniere, Mateo.

Dern. Calla, no estoy solo; aquí se acerca un ente de no muy
buena catadura. Canario! sospecho que voy á tener

miedo... no, no, abrigo la certeza de que lo tengo ya!

Pero no lo diré, me aguantaré y echaré mano al sable..

.

para tener... mas todavía! Hum! hum! {Ahuécala voz.)

Calía, y me sigue! Hum! hum! hum! Veremos si se

asusta. Hum! hum! {Tose fuerte.) No! pues desfilaré á

paso redoblado. ( Va á salir y Mateo lo detiene.)

Mateo. Silencio!
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{Temblando.) Qué?.., Cómo es eso? Caballero, os equi-

vocáis, no traigo reló! so roe ha roto la cuerda.

Silencio!

Bien, hombre, bien; no hablaré una palabra.

{Con misterio.) A pesar de vuestro disfraz os conozco.

Sois de los nuestros...

Y quién serán los suyos? {Aparte.)

Viva España, y mueran los franceses.

{Asustado.) Hé! Qué habéis dicho?...

Estáis que nadie os conocerá.

{Aparte.) Dios lo quiera!

Hasta luego : ya sabéis , en el patio del palacio del

Marqués.

Con que en el patio del Marqués? Ah! está bien...

{Aparte.) Quién será el Marqués?

Ya sabéis donde está.

Si, creo que si. {Aparte,) El diablo me lleve si entien-

do una palabra.

Adiós! Ya sabéis; viva España y mueran los franceses!

(Váse.)

Este hombre es un vampiro! Qué querrá decir todo es-

te embrollo! Mueran los franceses y viva España!.. No,

pues entonces reniego de mi pais; español me fecit.

{Aparece Gertrudis embuella en un manto, y le llama.

Derniere retrocede asustado.) Oh! Quién^vá! Quién vive!

Silencio! No gritéis.

ESCEIÍA XV.

Derniere, Gertrudis.

Dern. Calla: es una dueña; la Celestina de que se vale sin

duda... Qué se os ofrece, qué buscáis?

Gert. Capitán, venid conmigo. Hace rato que os esperan.

Dern. (Aparte.) Capitán dijo? Mi venganza prosigue.

Gert. Seguidme pronto.

Dern. Adonde me lleváis?

Gert. A su palacio.

Dern. {Aparte.) Ah! pérfida Inés, ya te daré yo tus palacios!

Gert. {Sacando un pañuelo.) Dejadme que os tape los ojos,

según está concertado.

De'^n. INo, eso no.

De UN.

Mateo.

Dern.

Mateo.

Dern.

Mateo.

Dern.

Mateo.

Dern.

Mateo.

Dern.

Mateo.

Dern.

Mateo.

Dern.

Gert.
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Gert. Me lo han prevenido, y si no...

Dern. Si os lo han prevenido, tapadme cuando queráis. {Ger-

triidis le venda los ojos.) Mi venganza va á ser muy te-

nebrosa.

Gebt. Ya estáis.

J3frn. Pues en marcha. Cuidado; decidme tocino cuando

veáis que voy á tropezar.

Gert, Perded cuidado. (Yánse los dos.)

FIN DEL ACTO PRIMERO.



ACTO SEGUNDO.

Sala elegante en el Palacio del Marqués de Haro. Puerta al

fondo y dos laterales.—A la derecha en segundo término,

una ventana con colgaduras; á la izquierda un armario grán-

ete.—Mesas , sillones, etc.

ESCENA PRIMERA.

Carolina ,
aparece sacando un cuévano con un niño dentro.

Si, si; sin recelo alguno puedo confiar mi hijo al capitán

Roger, nadie mejor que él podrá cuidar déla educación

y de la seguridad del hijo de su amigo Duverny. El prote-

gerá la inocencia de esta pobre criatura
,
que mi padre

desampara. Oh! Si, que salga pronto de aqui, donde su

vida corre peligro. Hace dias que se trama algo si-

niestro en este antiguo palacio de mis abuelos; mi pa-

dre y los suyos respiran deseos de venganza. (Abrazan-

do á su hijo.) Oh! Si, que salga de aqui, que vaya al la-

do de su padre; él le protegerá. (Mirando el reló.) Den-

tro de pocos minutos llegará el Capitán, Gertrudis me
avisará su venida. (Se pone á escuchar por el fondo.) Oi-

go á mi padre! Si habrá sospechado alguna cosa? Al

menos que no vea á mi hijo. (Se llega á la puerta de la

izquierda.) Ya está aqui mi padre.



ESCENA n.

CaiíOlína , el Marqués y dos criados que traen un cofre.

Marques. Dejad ese cofre en un rincón y marchaos. {Le dejan en

el de la derecha y se van,) Carolina! Yos aqui, estabais

sola?

Carol. Si {iil
,
padre mío!

Marques. Y qué liaciais en esta sala tan retirada?

Carol. Tríada, respirar el dilicioso aroma de las plantas del jar -

din.

Marques. Bien
;
pues es preciso que os retiréis á gozar en otra

parte esa embalsamada atmósfera.

Carol. Y por qué
,
padre mió?

Marques. Porque espero á varios amigos y necesito esta habi-

tación.

Carol. Esta noche?

Marques. Si; dentro de pocas horas.

Carol. Según veo, padre mió, ves me ocultáis algún gra-

ve secreto.

Marques. Tal vez!

Carol. Conspirareis por ventura?

Marques. Por qué te lo he de ocultar? Si; conspiro y conspiraré,

mientras tenga sangre en mis venas, y mientras esas

hordas extranjeras bollen con sus plantas el hermoso

suelo de mi patria. Conspiraré noche y dia hasta que

no quede aqui uno solo de esa raza de traidores. Te

juro por mi nombre que no se recrearán mucho tiempo

en nuestros floridos verjeles.

Carol. Pero si dentro de poco entrarán en Madrid?

Marques. No lo lograrán, vive el cielo! porque todos sus habi-

tantes han jurado morir antes que ser esclavos
, y la

España entera se levantará como un solo hombre para

rechazar la invasión.

Carol. Y qué, intentariais asesinar á cuantos han penetrado

en esta población?

Marques. Nada te puedo decir, Iiija mia; por ahora bástete sa-

ber que los aborrezco y que he jurado su exterminio.

Caroi . Y qué, no perdonará vuestro odio al que un dia podria

lavar vuestra afrenta?.. Decidme, Duverny...

Marques. Oh! no me recuerdes ese nombre, porque él solo me



liará implacable en mi venganza... Oh! si no fueses mi

hija. (Aparte.) Pero salgamos á prevenirlo todo. (Al sa-

lir.) A mi vuelta, que será dentro de poco, espero Ca-

rolina ,
que estará libre este aposento.

Carol. Os obedeceré
,
padre mió. [Váse el Marqués.)

ESCENA lli.

Carolina.

Dios mió, me hace temblar, siempre dominado por sus

ideas de venganza. Cuánto tarda el Capitán! Dentro de

poco vendrá mi padre
, y entonces será imposible...

{Suenan tres palmadas y ella se asoma á la ventana.) Ah!

el cielo leenvia, él es; distingo bien el uniforme...

asegurémonos de si estoy sola. X^'áse por la derecha.)

ESCENA ¡V.

Derniere entra por el fondo con los ojos vendados guiado por Ger-
trudis

€ert. Seguidme!

Dern. Hemos llegado ya?

Gert. Si, señor. (Váse.)

Dern. Gracias al ciek).

ESCENA ¥.

Derisiere sin descubrirse.

Jesús y que largo se me ha hecho el camino; sabéis,

señorita, que camináis que es una maralliva? (Aparte.)

Estoy tiritando de frió con este diablo de uniforme!

Oh , á lo que arrastran los celos! ínesilla , Inesilla
;
qué

chasco te vas á llevar, vendrás hecha un almivar en

busca de tu capitán, y te darás de narices con la có-

lera de un cocinero y futuro cónyuge irritado. Lo mis-

mo dá, el uno maneja la espada y el otro el asador,

ambos son instrumentos de muerte. Solo que el otro

mata para dar la muerte, y yo mato para dar la vida;

íni misión es mas filantrópica, y sobre todo mas sucu-
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lenta. {Creyendo hablar con Gertrudis.) Decidme, seuo-

ra postilion , hacéis ánimo de tenerme asi toda la no-

che? Eh! sois sorda? Lo dicho , como un poste. Decid-

me, señora corre, vé y trae, cuando me quitáis esta

diablo de venda que me prensa el órgano nasal? Mirad

que ya me voy cargando y estoy á punto de faltar á mi

palabra de honor. No respondéis? Decidme siquiera si

os habéis marchado! (Aparte.) Qué estúpido soy, habrá

ido en busca de la individua. Pérfida Inesita! Oh! mi
Maria, la de los seis pies y once pulgadas, tú no me *

hubieras jugado una tostada por el estilo. Maria , des-

graciada Maria
,
yo te prometo que lloraré tu abando-

no y mi desdicha desde mañana al medio dia; ahora

no tengo tiempo , si no ya hubiera derramado un rio

de... Canario, ya me voy cansando de antesala; me
quitaré la venda y suceda lo que quiera. (Se descubre.)

Oiga, qué lujo, qué comodidad de sillones! [Se sienta.)

Inesilla, Inesilla, de dónde te habrá venido este atalaje

que me ocultabas? Siento pasos, santos cielos, dónde
me habrá metido, ó mejor dicho , dónde me han zara-

bullido.

ESCENA Vi.

Derniere , Carolina por la derecha.

Dern. Cielos! no es Inés! Las piernas me flaquean, y la casa-

ca apenas puede tenerse en mi cuerpo!

Carol. Señor Capitán
,
yo soy la hija del Marqués de Haro.

Bern. Por muchos años. (Aparte.) No conozco mas aros que
los de las barricas de mi bodega.

Carol. No me engañaron, al asegurarme que erais muy ama-

ble, y que no faltariais á la cita.

Bern. (Saludando grotescamente.) Señora, esa opinión me hon-

ra demasiado, me enaltece, rae...

Carol. Sois francés, no es cierto?

Bern. Creo que si, al menos he nacido en Picardía.

Carol. Se os señala como uno de los mas valientes capitanes

de vuestro ejército.

Bern. Señora, no digo que no. (Aparte.) Pero tampoco digo

que si.

Carol. Caballero, voy á confiaros mi dicha; si, capitán
,
por-
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que vos podéis ser mi salvador, mi ángel tutelar!

Dern. Señora. (Aparte.) Vüqs no vá á ser poco patudo su

ángel.

Carol. Sin duda habréis creido que esta cita era un lance de

amor?

Dern. (Sonrriendo,) Señora, quién duda que el amor, las pa-

siones, el deseo ....

Carol. Os equivocáis.

Dern. Ah! pues entonces, confieso que me equivocado.

Carol. Sé que sois íntimo amigo del coronel Duverny.

Dern. Señora eso es según y conforme. (Aparte.) Qué diré?

(Alto.) Ahí si, efectivamente, muy amigo
,
siempre

que nos vemos nos hablamos.

Carol. Fiada en eso, os voy á decir lo que espero de vuestra

generosid&d. (Vá por el niño.)

Dern. Qué será lo que espera de mi generosidad? Sospecho

que me voy á poner malo. No me gustan estos tapujos,

Carol. (Trayendo el cuévano con el niño.) Veis este niño?

Dern. Este niño? Si , me parece que es niño efectivamente.

Qué está durmiendo? Cómo se llama?

Carol. Ricardo, hijo mió y de vuestro amigo Duverny.

Dern. Qué oigo! con que sois esposa de.... y este retoño hij©

de... el coronel.

Carol. Duverny.

Dern. Ohl y como se parece á su padre, en lo rubio y en los

ojos azules.

Carol. Os engañáis, porque como sabéis Duverny es muy mo-
reno con ojos negror y rasgados.

Dern. Es verdad, muy rasgados de abajo arriba.

Carol. Pues bien, sabed amigo mió, que este niño corre un
gran peligro en esta casa.

Dern. Qué me contais? pobre criatura! quién es el Herodes

que quiere?...

Carol. Por lo tanto á vos os confio su cuidado, llevadle á vues-

tro alojamiento , y juradme que le protegerereis coma
si fuese vuestro.

Dern. Llevármele yo!

Carol. Si , si, cuidad de él hasta que os reunáis con su padre

y se le entreguéis.

Dern. (Aparte.) La cosa varia de aspecto. Esto es mas serio

délo que yo cvÚ'a. (Alto.) Dispensadme, señora, yo

tendria un gran placer, pero las circunstancias y el
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diablo que todo lo enreda lia hecho que yo.... ya se

vé.... mi posicioD.... en íin, yo debo confesaros....

Carol. Caballero, recordad que sois depositario de un secreto

grave. Que he puesto en vuestras manos mi reputación

y mi felicidad. Por lo tanto , sabed que si otro que el

capitán Roger llega á saber este secreto, su muerte se-

ria inevitable. Abora hablad!

Dern. (Aterrado.) No , si no se me ocurre nada , nada absolu-

tamente. (Aparte.) Estoy en el purgatorio , tengo un

temblor en las piernas que parece que van á emigrar

los pantalones. Yo sudo
,
yo tirito!

Carol. Capitán, ya es tiempo de que os deje.

Dern. (Aparte.) Asi no hubieras venido nunca.

Carol. Prometedme antes de iros que le protegeréis, y que le

serviréis de padre ínterin se le entregáis á Duverny.

Dern. (Coíi voz solemne.) Lo juro por mi espada toledana.

Carol. Está bien, ahora tomad el niño, que desde este ins-

tante es vuestro hijo. (Le besa.) Adiós , esta llave os

abrirá la puerta que está al íin de la galería, la cual sa-

le al jardín.

Dern. (Tomando la llave.) Está bien. (Aparte.) Dios mió, heme
aqui convertido en militar y en padre de familia sin

comerlo ni beberlo!

Carol. La misma señal que os sirvió para entrar sin cuidado

os servirá para salir.

Dern. Tres palmadas? está bien.

Carol. Ah! se me olvidaba! sabed que los habitantes de esta

ciudad conspiran contra los franceses.

Dern. (Aparte.) Eso mas! pues estoy lucido. (Alto.) Ya lo sos-

pechaba.

Carol. Adiós, generoso amigo! Adiós, hijo mió. (Vuelve d be-

sar al niño.) Pobrecito!

Dern. (Lloroso.) Vamos, yo no sirvo para estas escenas, hi, hi,

hi, ya me he enternecido.

Carol. Hasta mas ver, Capitán, no dudéis que mi gratitud se-

rá eterna, al propio tiempo que he jurado la muerte
del que descubra el secreto de mi deshonrra. Adiós.

(Yáse.)

Dern. Nada se me olvidará.
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ESCENA Vi!.

Derniere, solo.

Dern. Pues señor, heme aqui sin saber cómo ni cuándo con-

vertido en padre de familia. Es una felicidad á la cual

renunciaria de muy buen grado , si encontrase quien

me quisiera sustituir. Pero qué digo? Ceder esta joya,

cuya madre me ha amenazado de muerle, si le aban-

dono ó si descubro ese fatal secreto que maldito lo que

me importaba saber!.... Y todo por qué? por ser celoso,

por haber desconfiado de quien no debia! Por qué dia-

blos se me habrá ocurrido la peregrina idea de trocar

el asador por la espada y el mandil por las charreteras?

Esto si que se llama meterse en camisa.. . digo, en casaca

de dos colores. (Suenan tres palmadas.) Hola! esa es la se-

ñal da que está libre el camino. Vamos, hijo de tu padre,

que de buena gana te perderia de vista , salvo el pare-

cer de tu mamá, que dicho sea de paso, me ha encaja-

do el mochuelo de un modo muy peregrino. Vámones,
infante de Lara. {Vá á salir por el fondo y cierran la

puerta.) Bueno , ahora nos dan con la puerta en los

ocicos. {Vá á salir por otra y la cierran también.) Bravo!

por aqui tampoco? saldremos por el balcón. [Se asoma.)

Zape , mas de veinte y cinco pies de altura.... No me
conviene ese salto. Ay! lo que daria por convertirme

en golondrina! [Oye una corneta.) Qué oigo! suenan

cornetas? Dios del cielo! Ay! yo me pongo malo! se

acercan hombres embozados, sin duda los conspira-

dores que vi hace poco
,
pues estoy lucido! {Viendo el

cofre.) Oh! aqui hay un cofre , el cielo me lo envia

cual otra arca de Noé para salvarme de este chubasco!

(Mete al niño en el cofre y le tapa con un tapete.) Hijo

mió, métete aqui y estáte calladito! Sin querer voy á

cometer un infanticidio. (Buscando.) Y yo , dónde me
meto? Ah ! en este armario. (Se mete en él.) Siento pa-

sos, Dios me la depare buena.
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ESCENA VIH.

Dernierk y Ricardo escondidos» El Mauqües , Pablo , Mateo y
Embozados,

Uawqve^, (Entrando,) Señores, ya estamos seguros. (A Pablo

sentándose.) Qué tal la gente , se baila dispuesta
,
hay

decisión?

Pablo. Todo está corriente; y la gente es de confianza, señor

Marqués.

Mateo. Todos obedecerán á la menor señal.

Pablo. Ob! yo os juro que no hemos de dejar uno vivo.

Dern. {Sacando la cabeza.) Ah! miserable rapa-mandibulas,

antropófago!

Marques. (A Pablo.) Qué dices?

Pablo. No be dicho nada.

Marques. Creí haber oido.... está bien cercada la casa para evi-

tar una sorpresa? {Señal afirmativa de Pablo.)

Dern. {Lo mismo que antes.) Ya os cercaría yo á vosotros.

Marques. Qué?

Pablo. Qué puesto me corresponde ocupar.

Marques. Tu casa, que está enfrente de la posada del Camaleón, á

donde se anidan ciertos pajarracos, á quienes convie-

ne cortar el vuelo.

Dern. {Lo mismo,) Qué lástima de pluma!

Pablo. Y vos , señor Marqués
,
qué puesto vais á defender?

Marques. Todos y ninguno ; inspeccionaré las diversas partidas

y daré órdenes simultáneas para el mejor y mas pronto

exterminio.

Dern. Ya me empiezan á flaquear de nuevo las piernas.

Marques. Eb?

Pablo. No ha hablado nadie!

Marques. Pues juraría.... Es particular!

Pablo. Cuál es la señal?

Marques. Veis ese reló? Pues cuando su ahuja marque las nueve,

el vigia colocado en el campanario dará la señal con el

toque de rebato, entonces no haya piedad para ninguno.

Dern. {Aparte.) Dios mió ,
qué ganas tengo de estornudar!

Marques. Ese cofre, que voy á mandar llenar de armas , lo haré

conducir á la plaza para que todo el mundo pueda ar-

marse en un segundo.
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Todos. Está bien.

Marques. En el ínterin no hay que olvidar la contraseña. Viva Es-

paña! y mueran los franceses. {Derniere dá un fuerte

porrazo en el armario.)

Todos. Qué ruido es ese?

Pablo. Señor Marqués ,
alguien nos expiaba en ese armario.

(Abre y saca á Derniere.) Qué veo, un francés!

Todos. Un francés! muera!

Dern. {Acongojado.) Deteneos, deteneos! miradme bien, no
soy francés, soy un anfibio....

Todos. Derniere!

Dern. El mismo , para servir á Dios y á ustedes, pese á mi
mala estrella!

Marques, Desgraciado
,
qué hacías ahí oculto, por qué nos ex-

piabas?

Dern. Yo expiar? Señor, yo aborrezco tan vil empleo, detesto

á la policia....

Marques. Pues qué hacías?...

Dern. Yo os diré.... me estaba paseando, y sin querer... me...

y.... trataba de estudiar á fondo las....

Marques. No creas que nos vas.á engañar con tan grosera burla.

Sacadle fuera y no tengáis piedad de él.

Todos. Muera! muera!

Dern. Castellanos, qué vais á hacer! tened piedad de mí y no

inmoléis á vuestra saña al último de los cocineros, si

bien el primero en los guisados.

Emb. -I.** {Azorado.) Señores! una multitud de soldados franceses

rodean este palacio!...

Marques. Estamos perdidos!

Víctor. (to/r(?.) Abrid, abrid pronto.

M\teo. Este miserable nos ha vendido!

Dern. Yo, si no sabia nada! Socorro!...

Pablo. {Sacando un puñal.) Si das un solo grito mueres.

Mateo. Yo le confié nuestra cita creyéndole uno de los nuestros

disfrazado y nos ha vendido.

Dern. {Aparte,) Vamos de Scila á Caribdis. {Alto ) Señores, os

juro por el santo del día que estáis en un error.

Marques. Pues si eres inocente
,
pruébanoslo .salvándonos tú

mismo.

Dern. Pues si lo que yo deseo á toda costa es que nos salve-

mos todos, y yo el primero. Pero cómo?

Mateo. Pasando por el capitán cuyo uniforme vistes, puedes



— 30 -
mandar retirar á esos soldados.

Dern. Qué he de hacer yo retirar, cuando apenas me puedo

tener, y parece que mis tripas se van á salir, según lo

pronunciadas que se encuentran!

Marques. Apagad las luces!

Derin. Luminoso pensamiento; de noche cualquier cocinero

puede pasar por capitán! Castellanos, juradme que me
salvareis, si yo os salvo!

Marques. Yo te lo juro á nombre de todos.

Der^. Palabra de iionor?..

Marques. Palabra de castellano.

Dern. (Abriendo la puerta.) Aqui camaradas, qué se os ofrece?

Pablo. {A Derniere ocalíátidose en la puerta primera izquierda.)

Si nos vendes morirás al instante. [Le enseña una pis-

tola.)

Dern. Tendré en cuenta el aviso. [Aparte.) No gasta malos ga-

tillos el desquicia-mandíbulas. [Se ocultan todos en las

puertas laterales, y por el fondo entran los soldados fran-

ceses.)

ESCENA IX.

Pablo ^scí?/2c?éí/¿?/ Derniere , Víctor con una linterna, el Sargen-

to y varios soldados.

Sarg. Calla, no hay mas que uno.

Víctor. [Buscando receloso.) Sin embargo, mirad debajo de las

sillas.

Dern. [Echándose el sombrero sobre los ojos y ahuecando la voz.)

Qué hay, veteranos, qué se ofrece?

Sarg. Diablo! Nuestro capitán!

Víctor. Es verdad, hemos errado el golpe, nos hemos equivo-

cado!

Dern. Qué habéis venido á buscar en este palacio?

Sarg. Perdonad, mi capitán; pero nos hablan dicho que

aqui se reunían esta noche un número considerable de

conspiradores, y por lo tanto...

Dern. Bien hecho , así me gusta , vamos. .

.

Pablo. (Enseñándole la pistola.) Maese Derniere, que olvidáis

mi específico.

Dern. [Asustado.) Diablo, ya me olvidaba! [Alto.) Soldados, ha-

béis venido á causar una falsa alarma
, y veo que os
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portáis como reclutas, os han engañado como á uqos

chinos, no veis que estoy yo aqui...

Perdonad, mi capitán, ah! ahora recuerdo...

Y es verdad; nuestro capitán tenia una cita amorosa y

venimos á...

Si, cazadores, sois unos imbéciles, pues venis á espan-

tar la caza. Ea, soldados, firmes, media vuelta á la de-

recha! Marchen {Aparte.), y que el diablo os lleve á lo-

dos, y á los que me escuchan {Vánse ¡os soldados.)

ESCENA X.

Derniere y Pablo.

Pablo. Se fueron ya?

Dern. Con dos mil de á caballo!

Pablo. Perfectamente, voy á avisar á los míos.

Dern. (Deteniéndole.) Un momento : asi como he cumplido mi
palabra, cumplidme la vuestra ahora mismo. (Aparte.)

Ay Dios! Y el niño bitongo? Ya no me acordaba!

Pablo. Decís bien, pero antes juradme que no diréis nada de

cuanto habéis visto y oído?

Dern. Os lo juro por mi espada.

Pablo. Ese juramento no me vale.

Dern. No! (Vá al cofre y saca el cuévano.) Os lo juro por la ca-

beza de mi hijo!

Pablo. Qué veo?

Dern. Un niño, fruto de un amor clandestino, (Aparte.) Esta

noticia le alegrará y me dejará salir mas pronto!

Pablo. (Aparte.) Oh dicha! Tiene amores clandestinos que
producen frutos cuya existencia ignora Inés!..

Dern. (Aparte.) No lo dije? El muy tuno se regocija con la

idea... (Alto.) Vamos: en qué quedamos?
Pablo. Marchad cuando queráis.

Dern. Si, pues ahora mismo; hasta el valle de Josafat. (Sale

corriendo con el niño.) Llamáre á talones antes que se

arrepienta.

Pablo. Oh! ahora no le temo; mía será Inés. (Llamando.) Salid

señores, el campo es nuestro. (Salen todos.)

Sarg.

YiCTOR

Dern.

FJN DEL ACTO SEGUNDO.



ACTO TERCERO

Sala en el piso principal de la posada del Camaleón. Puerla al

fondo y á cada lado de ella una ventana que se supone dar

al campo. A la izquierda otra que es la del dormitorio de

Cerniere con una ventana pequeña encima, á la derecha otra

puerta. Mesas, bancos, etc. , etc.

ESCENA PRIMERA.

Víctor , el Sargento, sentarlos y bebiendo en una mesa á la dere-

cha; Postrimero y hombres y mujeres convidados á la boda de Der-

MERE, llamando á su puerta.

Dern. (Asomándose á la ventana en traje de dormir.) Quién vá,

quién viene! qué se ofrece? Calla , son mis convidados!

Muy buenos dias, amigos mios, qué hora es?

HoMB. i. o Cómo, todavía sin vestirse, quién habia de figurarse un

novio lan poco impaciente?

Dern. {Bostezando.) Ah! amigos mios , habéis de saber que he

tenido una pesadilla atroz
,
muy atroz , lo que se llama

una pesadilla bestial , he soñado con toros!!

PosTRiM. Pues entonces ya adivino lo que eran las voces y gol-

pes que sonaban esta noche...

Der:<. Era yo, Postrimero; era yo, que en sueños luchaba con
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una manada de feroces cabestros ; sin duda el mucho
melón que comí ayer se me subió á Ja cabeza y.... de-

cidme , amigos, tengo los ojos muy hundidos?

PosTRiM. No señor.

HüMB. 1.° Vaya, despachaos, que dentro de poco vendrá Ja novia

á buscaros con su traje virginal, según costumbre.

Dern. Qué lástima que escasee tanto esa costumbre! Que ven-

ga pronto esa paloma Cándida , que venga pronto
, yo

me avio en un instante. Dispensadme que os reciba en

traje de cotonía, si estuviese ya vestido bajaría á

echar el aguardiente con mis amigos.

HoMB. 1.^ Mientras os arregláis vamos á casa de la novia
, hasta

luego.

Dern, Hasta la vista , señores
, y no olvidarse de decir á mi

futura y decrépita tía que no se impaciente y me tenga
prevenida su bendición. {Aparte,) Y Ja dote de mi novia.

{Cierra la ventana y vánse los convidados.)

ESCENA II.

Postrimero , Víctor , el Sargento.

Víctor. Pobre posadero
,
que bromas tan pesadas te esperan.

{Al criado.) Postrimero, no ves esta campana sin bada-

jo, anda y procura que suene. (¿^ /a ¿?í?/^//«.)

PosTRiM. Voy á hacerla que repique á gloria. {Se entra y la saca

llena.)

Dern. {A la ventana.) Postrimero! tráeme agua caliente para

lavarme. {Váse Postrimero y Derniere cierra la ventana.)

Sarg. Si no se levantará el Capitán?

Víctor. {Escuchando por la cerradura de la pnerta de la izqt^ier-

da.) No oigo nada, estará aprovechando el tiempo per-

didoIDigo perdido, ojalá le perdiese yo- siempre como
él. Qué tal le habrá tratado la futura del posadero?...

Sarg. Pronto nos tocará nuestro turno á los Sargentos.

ViCTOR. Y á los tambores también, vive Dios! {Se oye toser y se

levantan.) Silencio, el Capitán viene!

3



34 —

ESCEÜA III.

Dichos , Roger.

Y^Vic }
í^^lices dias, mi Capitán! (5^ rien por lo bajo.)

RüGER. Y vosotros también. (Aparte.) No he podido dormir de

coraje en toda la noche, tenerme dos horas largas de

plantón á mí , al capitán Roger!

Víctor. {Al Sargento.) Juraría que está rabiando por contarnos

su feliz aventura.

Roger. [Aparte.) Se habrán querido burlar de mí? Oh! si lo su-

piese , juro por mi nombre!...

Víctor. [Con intención,) Mi Capitán, qué tal habéis pasado la

noche?

Roger. {Furioso.) Qué tal noche he pasado?... (/Ipar/e.) Sabrán

lo que me ha sucedido?

Sarg. Creo que estaréis satisfecho del feliz éxito de vuestra

expedición?

Capitán. Oh! esto es demasiado, quién os autoriza para hacer-

me tal interrogatorio ? Ignoráis que soy vuestro jefe!

pues á pesar de mi natural bondad yo os haré compren-

der que estáis faltando á la disciplina...*

Sarg. Mi Capitán, creíamos que la aventura de esta noche

merecía los honores de ía celebridad, y por eso....

Roger. Con que es decir, que sabéis ya lo que...

Sarg. Ya lo creo!

Víctor. Y os pusisteis de uniforme de gala...

Roger. Yo de uniforme de gala?

Sarg. Si señor, en el palacio del Marqués.

Roger. Idos al diablo con vuestros cuentos; qué Marqués, ni qué

palacio , ni qué uniforme de gala , si he pasado la no-

che paseando al raso en la plaza de San Juan hecho un
energúmeno! Mas ahora que recuerdo, he hallado abier-

ta mi maleta: quién se habrá atrevido... Oh! Esto ha

sido una burla, y como averigüe quién es el autor, os

juro que me las pagará.



ESCENA IV

Los MISMOS, Derniere con el traje del capitán en la mano,

l^OGER. {Viéndole salir.) Qué veo!

Dern, (Sin reparar en ellos.) Ahora que estoy solo, voy á guar-

dar el disfraz de esta noche en la maleta donde estaba,

(Riendo.) Pobre Capitán! Qué furioso vino de su cita!..

Buen trabajo me costó hacerle que se acostara...

RoGER. {Que le ha estado observando, le coge de una oreja.) Alto

aqui, miserable atropella platos!

Dern. (Chillando.) Ay! Ay! favor, socorro!

RoGER. [Sin soltarle.) Con que tú eres quien se ha burlado de

mí?

Dern. Por favor, soltad esas tenazas... favor!

RoGER. Con que te disfrazas con mi uniforme , y me dejas á laí

luna de Valencia.?..

.

Dern. A la de Burgos en tal caso, mi Capitán; pero soltad mi
oreja. Tened piedad de una inocente oreja que no tie-

la culpa de las faltas de su dueño.

Roger. Sargento, sacad ese sable, que íe vamos á desorejar.

Sarg. Allá vá, mi Capitán, cuidado con loS dedos. {Levanta ei

sable.) '
"

Dern. Deteneos, sargento, deteneos y no cometáis un coci-

nericidio, perdonadme y os lo diré todo, todito , ce por

be. {Con misterio.) Os contaré la mas tenebrosa histo-

^ ria.

Roger. [Soltándole.) Está bien
; empieza tu historia

Dern. {Mirando si están solos.) Capitán, es un seíCtéto horri-'

ble, que hace que se me ericé la borla del gorro.

Roger. Habla, hablá!

Dern. {Idem.) Voy> voy; sabed
, Capitán

i
que la causa dé que

yo me disfrazase con vuestro uniforme, fué la carta,

aquella carta que leisteis en mal hora!.. Ótiando me ha-

llaron en vuestro iugar, vino mía vieja seCá y escuá-

lida como la parca, y vendándome los ojos, me obligó

á que la siguiera... Después de anda qüe te anda, y'

corre que te corre, mé hizo entrar en un salón ele-

gante, 'í ••
i'-''

Víctor y el Sarg. Calla, éía él!
'^^f ^

Dern. Si, era yo, dé gran gala y ctítí &rj Wédd'^soberbio. Una
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vez en la sala, me dej aron solo

, y al poco rato salo

una señora, que después de entregarme un rorro, un
chiquillo de mantillas , su hijo

,
según me dijo

,
pro-

metió que me haria asesinar si le abandonaba ó reve-

laba 'aquel fatal secreto, que maldito lo que me impor-

taba, y que ella me confiaba sin haberlo yo pretendido

saber... Hasta aqui vamos bien, pero sabed que cuan-
do ya iba á marcijarme!.. [Aterrado al ver á Pablo que

entra fumando muy despacio.) Oh! ah! qué luna hacia

tan hermosa! Decidme, Capitán, os gustan las verdola-

gas? Y á V0&, señor sargento, las chiriviaí??

< •
'.>'

. .

•

"

ESCENA Y.

Dichos y Pablo.

RoGER. Pero qué galimatias es ese?

Pablo. [Sentándose y llamando,) Mozo! Una botella de vino

blanco.

Dern. Ya van! (-4/ cflpi/fl/i.J Perdonad, es un parroquiano...

(¿/flmawí/o.) Postrimero, Postrimero!.. O si no yo iré...

[Vá á salir y Roger le detiene.)

RoGER. No tal, de aqui no se sale hasta acabarlo de contar

todo...

Dern. (A Pablo.) Parroquiano, no os impacientéis! [Gritando.)

Postrimero, Postrimero! Lo dicho... Le voy á dismi-

nuir el salario...

RoGER. Acaba la historia, ó la completa el trágico fin de tus

orejas!

Dern. Voy, señor Capitán ,
voy al punto. [Postrimero saca una

botella para Pablo.) E&tabamos en la luna? Decidme,

capitán, os gusta viajar con luna?

Soldado. [Que entra y dá unn carta á Roger.) Capitán , esta carta

traen para vos.

Dern. [Aparte.) Bendita epístola , que me salva las orejas!

Roger. [Después de haber leido.) Rayos y centellas ! La cosa es

delicada! ,

Pablo. Qué será lo que le escriben? I oup k

Dern. [Aparte,) Y mi pobre chiquillo que aun no lia almorza-

do? Voy á darle un perol de puches, á ver si, harto de

este modo, cae en un profundo sueño como anoche..

Oh! señora Marquesa; os prometo que si la suerte me
^
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depara al oóronei Duverny, le endoso esa libranza á la

vista, y siü ningún género de descuento.

RoGER. (A los soldades.) Carnaradas, nuestro coronel se acerca

al frente de un refuerzo de quinientos hombres; pero

me temo que sea inútil su venida, pues según me avi-

sa le vienen picando la retaguardia las guerrillas espab-

ilólas, y no cesa de foguearse con ellas. Es preciso que

tomemí s posiciones para sostenernos
;
seguidme , va-

lientes, que dentro de pocas horas oiremos tronar el

estampido del fusil. i

Dern. (Aparte ) Asi tronarais todos juntos, que me tenéis en

un brete. Vamos, voy á vestirme y á dar las puches al

rorro. (Vánse Roger y los demás militares por el fondo
^
yr

Derniere por la derecha^)

ESCENA VI.

Pablo, el Marques y Mateo.

pABt'O. Anda, anda á vestirte, á emperegilarté, cocinero estú-

pido, que yo te prometo que en breve ha de saber Inés

todas tus truanerias. Yo la diré: no querías casarte con

un hombre que habia bailado con una mujer, y te vas

á casar con quien tiene amores clandestinos que produ-

cen frutos de contrabando?..

Mauqve^^ {Entrando.) Qué ocurre por acá?

F^AB'LO. Los franceses han recibido una comunicación en que
les dicen que se acerca el coronel Duverny con qui-
nientos hombres.

Marques. Diablo, mi enemigo, vá á venir á destruir nuestro plan...

Pablo. Añade , ademas
,
que viene molestado por nuestros

guerrilleros que les vienen picando la retaguardia.

Makiques. Magnífico!' Entonces nuestra venganza será completa.

Nada hay que temer ; la boda de Derniere nos servirá

á las mil maravillas, pues reuniendo á la gente , como
habrá baile y borrachera, el menor incidente les hará

venir á las manos , entonces será la nuestra.

Pablo. (Aparte,) Sus proyectos contrarían los mios, pero disi-

mularé.

Marques. Mateo, están armados todos los paisanos?

Mateo. Yo mismo Ies he repartido las armas que contenía

vuestro cofre.
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Marques. Alguien se acerca ; marchemos de aquí.

Pablo. (Aparte.) En breve \o\\eré, {y4nse todos.)

ESCENA VII.

DE^DiEVit von un traje ridículo, á poco Inés de novia . Postrimero

y hombres y mujeres.

Per«, {Sale por la derecha,) Parece que siento ruido ; serán

los convidados. (Entran todos.) Hola queridos parientes

mios, adorada esposa, acudo á tu encuentro en alas del

, amor mas ardiente! (Cógela mano á Inés y abraza á los

Convidados.) Mi tortolita y yo recibimos las felicitacio-

nes que nos dais por nuestra futura felicidad.

Ines. (Aparte suspirando.) Mi felicidad!

Dern. Qué tienes, paloma mia; te veo casi abatida?

ÍNES. Es cierto, estoy triste!

Dern. Triste; y por qué?

Ines. (Aparte.) Si pudiera retrasar... (Alto.) No sé que triste

presentimiento me oprime el corazón.

Dern. Presentimientos, esas son niñerias de que no debéis

hacer caso ; mi corazón late gozoso á la idea de posee-

ros , y sus latidos anuncian su alegria, como el bombo
de una murga que entona unas manchegas.

Ines. Sin embargo , al almorzar hoy, se me ha eaido el tener

dor tres veces al suelo, y ese es un mal presajio.

Dern. Vaya una coLisecuencia! También á mí se me cae el

sombrero cuando hace viento, lo cual quiere decir que

la cabeza es grande y el sombrero pequeño , ó que el

sombrero es grande y la cabeza pequeña.

Ines. Oh! No es igual!

Dern. Ea, no pensemos en eso; acordémonos solo de la dicha

que nos espera. Mira , Inés mia , ya es hora de presen-

tarnos á nuestra amable tía, que nos estará esperando...

Quiero recoger su bendición. (Aparte.) Y los maravedi-

ses de la dote.

Todos. Si, si; vamos. (Al ir á salir aparece Pablo.)
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ESCENA VIII.

Dichos y Pablo.

Pablo.

Todos.

Pablo.

Dern.

Todos.

Pablo.

Inés.

Dern,

Pablo.

Dern.

Todos.

Dern.

Pablo.

Dern.

Pablo.

Dern.

Inés.

Dern.

Pablo.

Deris.

ínes.

Pablo.

Dern.

{Entrando.) Deteneos, deteneos!

Pablo!

Este casamiento no puede verificarse.

Y por qué razón s^iior sacamuelas?

Por qué?

Todos sois parientes de Inés y debéis procurar por su

felicidad, mas bien que por la de un extranjero adve-

nedizo! Pues bien , sabed todos que Derniere es un

farsante, un villano que la engaña miserablemente!

Qué oigo? explicaos!

{Aparte.) Dios mió! por qué no le dejais mudo?
Sabed que está unido á otra mujer con lazos secretos,

y que tiene un hijo!

{Aparte,) Ya pareció aquello.

Ün hijo!

Y vosotros creéis á un charlatán embaucador? Eso es

falso , archifalso!

(Entrando en la habitación de Derniere,) Esperad , voy á

presentaros una prueba palpitante.

No le creáis, amigos mios , miente á mandíbula tendida

como buen sangrador.

{Sacando el cuévano con el niño,) Hé aqur á'SUr hijof

No hay tal cosa! lo mismo es mió ese embeleco que del

vecino de enfrente, jamás he conocido á su madre,^ ni

la he saludado siquiera.

Si no es cierto, dadnos explicaciones de este misterio.

Eso desearía, explicaros este misterio. {Aparte.) Y las

amenazas de la mamá? Sabed que.... pero no,

no puedo decir nada, porque me amenaza un puñal ho-

micida , básteos saber que no say padre de nadie has-

la la presente, en buen hora lo diga.

Vuestras disculpas cerecen de fuerza.

Si yo tuviese mas puños os daría razones mas sólidas!...

Estoes inicuo, burlarse así de una pobre doncella,

engañar su candidez. Oh! todo se acabó entre nosotros.

{Aparte.) Ya es mia!

Ay! una silla, agua! {Se sienta,) Voy á morir de dolor!

{Aparte.) \ el dinero de la tía!...
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ESCENA IX.

Dichos , el Marques , encubierto.

Marques. {A Pablo con sigilo,) Pablo, el momento ha llegado, acu-

de al sitio convenido, donde tu presencia es necesai ia.

Pablo. Está bien, descuidad. {Aparte.) Maldita conspi ración!

Marques. mismo.) Vamos, que el tiempo urge. {\áse.)

Pablo. {Aparte.) Qué voy á hacer? Dejar á Inés no me convie-

ne, y si falto á lo pactado me conjprometo. {Se oyen

descargas y todos se asustan.)

Dern. {Levantándose.) Cáspita! ya se armó la gresca!

PosTRiM. {Saliendo asustado.) SQUove^ , e\ \iueb\o S)G hs. convertido

en campo de batalla. Sálvese el que pueda. {Váse cor--

riendo.)

Todos. {Corriendo.) Dice bien, sálvese el que pueda. {Vánse.}

l.NEs. Dios mió! qué vá á ser de mí?

Dern. Estalló la mina!

Pablo. Inés , seguidme ,
yo os protegeré!

Dern. Cómo se entiende, con qué derecho y á qué carga de

agua?

Pablo. (Cogiéndole del cuello.) Miserable, si insistes mas , tu

pescuezo corre peligro, y te prometo que no has de ser

el último en la repartición de peladillas que se hace

por allá fuera. {Váse con Inés.)

ESCENA Xo

Derniere, después Roger, Víctor y soldados.

Dern. Si, mil gracias por la noticia! Estoy lucido, vive *^1 cie-

lo, amenazas si hablo, amenazas si callo, amenazas si

pretendo casarme; voy viendo que me han convertido

en un almacén de amenazas. Cielos
, y el niño, dónde

estará esa criaturita cuya mamá me gratificará genero-

samente con la muerte si le abandono. Ali! párvulo des-

graciado! Dónde lo ocultaré? Ah! entre el apio y la es-

carola. {Váse.)

Ruger. Adentro y hagámonos fuertes. (Por el fondo y sable en

mano.)

ViGTOR. Dónde me esconderé?... {Temblando.)

f
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Dern. Oh! mi capitán', mi coronel, mi brigadier, mi gene-

ral.... oh! qué es lo que pasa por esas calles? (Saliendo,)

RoGER. Que tocan á repartir peladillas.

Dern, Pues que las pele el genízaro del cirujano.

Víctor. No tengo fuerzas para tocar!... Ay, mi Capitán, nues-

tra hora ha llegado.

RoGER- Cobardes: dentro de poco entrará en el pueblo nuestro

coronel, y dará fin de toda esa canalla!

Dern. Pero si entre tanto nos hacen salpicón , nos liemos luci-

do. Yo estoy fuera de mí; tambor y vos también, señor

Capitán. (Se mete entre los dos.)

RoGER. Vosotros á las ventanas (A varios soldados^.) y fuego so-

bre los grupos; venderemos caras nuestras vidas.

Dern, Por caras que las vendamos , serán siempre demasiado

baratas. Si supierais.... hay alguien?

Víctor r No hay nadie!

Dern. Estáis seguro de que ningún español nos oye? Lqs he

tomado un asco.

RoGER. Habla y déjate de digresiones , ó vive Dios...

ÜEm. Pues bien ; sabed que antes de una hora nos habrán

degollado á todos : sé que son mas de dos mil los con-

jurados y armados de trabucos de grueso calibre, na-

vajas de once pies de largo y tres de ancho , con siete

muelles... Estamos perdidos!

Víctor. Navajas de muelles! Dios nos ampare!

RoGER. Y na es mas que eso?

Dern. Pues con menos sobraba. Sabéis cuál es la señal? El to-

que de la campana de la vecina iglesia.

Sarg. Capitán , los grupos se dirigen á esta casa.

RoGER. Pues fuego sobre ellos! (Los soldados hacen fuego desde

las ventanas. Victor toca el tambor.) Silencio con ese

tambor. Y vos, maese Derniere, coged un fusil!

Dern. Yo un fusil? Ca , no lo creáis; mis armas son el asador

y la sartén: voy á poner aceite á hervir para arrojárselo

á los enemigos y convertirlos en un biftek viviente. (Se

oye el toque de la campana.) Oh! Esa es la señal de .

nuestra muerte. {Se arrodilla.) Dios mió, tened piedad

de nosotros!

RoGER. Soldados, firmes en sus puestos. Hay un gran tumulto
en la plaza; nuestros soldados acuden, y se empeña
mas y mas el combate. {Se oi^en nuevas descargas.)

Dern. Cielos! {Cayendo asustado.) He sentido once balas que
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•-"í

' me han partido el espinazo. Ayfay!

RoGEu. Los grupos se dispersan.

Dern. Se dispersan? {Levantándose.) Ahí cobardes , uian-

drias!

RoGER. Nuestra será la victoria.

Víctor. Aqui se acercan... (Mirando por la ventana.)

Dern. Quién se acerca? Haced fuego, valientes, defendedme.

(Asustado. Roger se asoma.)

Roger. Es el teniente de mi compañía con una dama.
Dern. Eso es otra cosa; si es nuestro teniente, que pase. Y

quién será esa majadera que sale á estas horas á la

calle?

ESCENA XI.

Dichos , el Teniente y Carolina
,
desmayada,

Roger. Oficial, qué ocurre? (Saliendo á su encuentro
,)

Ten. Mi Capitán, el coronel Duberny lia entrado al frente de

quinientos hombres; mas perseguido por los guerrille-

ros y recibido á balazos por el pueblo, sus fuerzas han
sido completamente batidas.

Dern. El coronel Duberny? Oh! voy por el chiquillo. (Entra á

la izquierda y sale á poco,)

Roger. Pero esta señora...

Ten. Por orden del coronel fui en su busca, y he logrado li-

hrarla de la ira del Marqués de Haro , su padre y jefe

del motin que hace poco acaba de estallar: al atravesar

la plaza se ha desmayado...

Roger. Silencio : ya vuelve.

Carol. Ah! mi hijo! mi hijo! Dónde está mi hijo?

Dern. Aqui con su papá postizo. (Saliendo.)

Carol. AIj! al fin lo encuentro. (Abraza al niño.)

Dern. Oh! la mamá: qué peso me quito de encima.

Carol. Señor oficial, conducidme á donde se halla el coronel

Duberny, soy su esposa ante Dios, y pronto espero ser-

lo ante los hombres.

Ten. Imposible! es prisionero de vuestro padre.

Dlrn. Dios! le hace jigote de fijo.

YiCTOR. Aqui están otra vez (Azorado,)

Marques. Tomad esa casa á toda costa. (Dentro se oyen disparos,)

Rocr.R, Derniere, oculta á esta señorita y á su hijo: pronto,

pronto , señora!
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Pí'otegednos, Dios mió. (EntramJo.)

Teniente, ya no hay mas remedio que morir, pero mu-
ramos al menos como valientes.

Un fusil
,
yo ocuparé un puesto en el peligro.

Que se le den.

Aqui al menos nadie me verá. (5^ mete bajo la mesa.)

Fuego! (Los soldados se baten un momento desde las ven-^

tanas hasta que estas y las puertas son forzadas por los

paisanos armados que Jos arrollan por todas partes.)

ESCENA XII.

Dichos, el Marques, Matí:o y paisanos armados, después Pablo

é Inés. Roger y el Teniente , al ver entrar al Marqués , retroceden

hasta la puerta donde entró Catolina : los soldados franceses se

agrupan en torno suyo formando un muro y presentando las puntas

de las bayonetas: el Marqués ^ Mateo y los demás se quedan inmóvi-

nn r les. Derniere queda de rodillas á un lado. Cuadro.

Marques. No haya cuartel para niwguno. (Entrando.)

Roger. Deteneos
,
Marqués , ó perece vuestra hija.

Marques. Mi hija! Dónde está mi hija?

liOGER. Aqui , en mi poder!

Map.ques.Díos mió , Carolina! Oh! hablad , hablad
,
qué queréis?

BoGER. La vida para nosotros y nuestros soldados, y la mano
de vuestra hija para el coronel Duberny, si vive to-

' davia* • *
'

Marques. Oh! rtii venganza se desvanece!.. 'i^>í> siqn '
'

'

Roger. Qué deeis?w»

Marques. Nuncafí V
Roger. Teniente:.. (Van á herirlos.)

Marques. Oh! no, no: os concedo lo que me pedís. Suya será Ca-

rolina, pero que yo no la vea. Vos, Capitán, seréis el

i.ííK encargado de su persona, hasta que llegue el coronel

<»': ' Duverny. No olvidéis, señores, qne aunque os concedo
- : la vida sois mis prisioneros.

Roger. Lo sabemos, caballero, y no dudamos de vuestra pie-

dad, porque sabemos la generosidad que se alberga en

los pechos castellanos.

Marques. Decis bien, Capitán: rigurosos en el combate, piadosos

en la victoria; esas son las cualidades del valiente sol-

dado español. Vamos, compañeros. {Yáse con los suyos.)

Carol.

Roger.

Dei^ui.;
:

Víctor.

Hoger:.
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Der?í. Ay Dios mió! ya se han arreglado todos y únicamenre

yo no sé qué se habrá hecho de mi novia á estas horas.

Pablo. Aqui os la traigo. (Entra con Inés.)

Dern. Gracias, gracias, amigo (Abrazándole.) mió, esto me re

concilia con las lancetas. Un abrazo, Inés mia! {Va á

abrazarla.)

Pablo. Largo de aqui, zamacocol Id á preparar una comida, y
que sea opípara.

Dertv. Una comida opípara , para qué?

Pablo. Para celebrar mi enlace con tu adorada Inés.

Dern. Ira de Dios I Yo preparar la comida para el enlace de

mi novia con mi rival? Oh! Si, si; con mucho gusto.

(Os echaré sublimado y acetato de morfina.)

Pablo. Sabedora la tia de Inés de vuestra mala conducta ,^ rae

ha elegido por su sobrino.

Dern. Inés, y tú has aceptado?

Ines. Con mucho placer, pues espero ser muy feliz á su lado*;

Dern. Si,.eh? Pues buen provecho. (No os deseo mas que un
dolor de muelas.) Dios mió! Por haberme metido á ca-

pitán me sucede esto
;
qué mas me queda que vtir?

Víctor. La carta de (Saliendo de debajo de la mesa.) María Co-
lebrú!

Dern. De mi María? Decidme , decidme, dónde está.

Víctor. Tomdiálsi. (Dándele una carta
)

Dern. La reconozco por la letra... Qué gorda y qué tordida?..

(La abre y lee.) Escuchad, inconsecuente Inés, y aber-

gonzaos! «Sois un bribón , un mentecato.» (Riendo.)

Siempre con su genio tan amable. «Desde que me ha-

béis abandonado
,
despidiéndoos al estila de nuestro

país, he tenido la dicha de que se muera mi tío Ra-

món.» Qué sentimientos tan humanitarios ha tenido

siempre mi María. (Lee.) «En cuanto á mi tia Teresa,

que me dejaba por heredera de sesenta rail francos...»

Pobrecílla, (Llora.) que buena, si... «También acaba

de espirar.» Ji, ji!.. Dios la tenga en su gloria! «Por lo

que me veo en una excelente posición, de la que te ha-

ré partícipe, si, á pesar de tu ingratitud, vuelves arre-

pentido á los grazos de tu Maria.» (Regocijado.) Oh! mu-
jer incomparable, tienes seis pies y once pulgadas de

estatura, pero en este instante te has engrandecido á

mis ojos y tienes mas de ochenta...

Víctor. Qué os pasa?
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*©EaN. Qii8 soy el hombre mas feliz del mundo, como acabáis

de oir. {Griianéo) Postrimero, Postrimero! Poo todos

los cazos, cacerolas y sartenes á la lumbre, y zambulle

en ellos los conejos, las gallinas, los pollos, y hasta

el buche y la borrica: que lo devoren todo ,
que á mí

me espera la fortuna al otro lado del Pirineo.

Pablo. La alegria le ha vuelto (A Inés,) loco: me alegro que

sea dichoso , ya que nosotros lo somos también,

Dertí. Mi dicha es completa, sí; {Al público.)

la suerte conmigo avara

al cabo y al fin me ampara;

voy á marcharme de aquí.

Mas es preciso primero

si la comedia os agrada,

deis por pase nna palmada

al Capitán Cocinero.

FIN DE LA COMEDIA,
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